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H«n pa­
sado diex 
y nueve 
siglos y 
auu tedas 
las mira­
das se di­
rigen i ¿I: 
el Calva-
rio es el 
lugar más 
culminan 
te de los 
anales de 
la Huma­
nidad; tu­
vo lugar 
a l l í «1 
gran acón 
t ec imien- ' 
to de los 
t i e m p o s , 
el g ran 
s u c e s o 
queregis-
tra la His 

toria, el duico suceso, pues en ¿l y por 
él ss esplican todos les demás que se 
han realizado en el tiempo y ea el es­
pacio; toda la historúa antigua conver­
ge hacia aquél excelso lugar, así como 
también es el punto de partida para la 
moderna historia; los pueblos antiguos 
todos, representados por el coloso do 
Roma, vienen á la eima del monte do 
las Calaveras, para morir allí y sepul­
tarse entro sua rocas al oonmoverso 
cuando so vorifioa la Divina Tragedia: 
el soldado romano, ciego y Uono do 
odio hacia la Sagrada Víotima del Gól-
gota, es U personificación vi viento, de 
los hombros nntoriores al Ctisto. Poro 
en ol mismo lugar, dentro d«I mismo 
cuadro quo le forma allí, para consu­
mar el vatioinio de los Profotas y ol 
asunto d'S todas laa tradlcloues, apare­
ce otra figura, personificación de los 
hombro posteriores á Cristo. E l Após­
tol dol Amor, simboliza, en la cima 
dol Calvario, todas las generaciones 
que habiau do venir con los ídártiros 
y Apóstoles, la«i Vírgenes y los Cmfo-
sores , lo3propagadoras todosi de luBuo-
na Nueva, dol Evangelio dol Enviado 
de Dios. 

Sin el Calvario no hay tránsito ver­
dadero do las pasadas edades á la Cl-
vlüzaoion: suprimid el Calvarlo, y la 
Historia so hace Incomprensible y es, 
por que el Gólgoia ea la clave de oáa 
misma hÍ8torla:p6ro el Gólgota no oo­
mo simple bocho do los tiempos, si­
no tal como lo muestra ol Evangelio 
es el lugar donde muere el Hombro 
Dios, para redención del linaje do 
Adán y asi como la Historia no so es-
plica sin el Calvario, esto tampoco es 
grande, ni sublimo, ni trascendental, sl 
lil quo allí muoro no es la Víctima Di­
vina, el Hijo de Dios: de okro modo 
tampoco la humanidad hubiera fijado 
en aquél sitio sus ojos por espaoio do 
oeroa de dos mil años, como si en aquel. 
lugar, 80 hubiera realizado el suoesf,', 
más importante de cuantos se han rea­
lizada en el mundo. Sóerates bebió la 
oieuta y solo se le guarda un lugar 
preferente en la Historia, sin quo ape-, 
ñas se haga más que recordarla cOî . 
respeto: y es por que oomo ha dicho 
un escritor Implo, que sl la muerto do 
Sócrates eli la muerte do un hombro, 

. la muerto/de JesucrUto, es la maerto 
I da un Dios. 

E l Calvarlo divide á la Humanidad 
en dos bandos: hombrea anteriores al 
Cristo y los hombros posteriores á 
El : los pueblos del lado allá de la ci­
ma del Gólgota, aiin aquellos pueblos, 
como Roma y Grecia, que parecen 
deslumhrar por su cultura y grande­
za, resultan pobres . y mezquinos, 
comparados cou los pueblos formados 
al calor de la Ley Nueva, porque la 
grandeza y cultura do un pueblo, no 
t iene más medida y señal para cono­
cerse, que la ley moral que lo rigo y 
gobierna; he aquí la trasceudouoia ó 
importauela del Calvario en la His to­
ria; es el nuevo Sinaí do todoa los puo-
bios donde se promulga laLey do Cris-
to,qao es la L í y do lu regeneración so­
cial; la loy cuyos efaotoa trascende­
rán á todos los órdenes de la vida hu­
mana, informando y vaciando on ella 
todo lo que consti tuye la existencia 
de los pueblos: allí la Loy bendita del 
Amor , lo transformará todo: la fami­
lia, oí Editado, el Ar te , las oienoias, en 

una palabra, la Humanidad on todas 
sus manifestaeiones, vá á resplandeeer 
regenerada con el bautismo de sangre 
que se ha derramado en ol Santo Cal­
varlo. ¡Monte bendito que ha sido lu­
gar escogido para presenciar la Heden-
oíon del hombre! ¡Las generaoiones 
dol siglo X I X te saludan llenas do 
respeto y admiración! ¡Aun eres el 
testigo que habla confesando la Divi­
nidad del Hijo de María!¡ Aun los hom­
bres acuden á tí para mirar con sus 
propios ojos el lugar donde se promul­
gara la L e y de la Caridad! ¡De t í 
brotó la Luz que estendlindose por 
el mundo, lo i luminó con eternos res­
plandores! ¡En tu cima santa se onar-
boló la bandera de la Crue, únioo em­
blema de paz, de cultura, de felicidad 
y de amor para los hombres! 

p r i m e r a s c r i s t i anas 

¡Cuánta poesía hay en aquella esce­
na de Jesús con la Samaritana! Sen­
tado junto al pozo de Jacob, al pié 
del monte donde el patriarca adoraba 
á Dios, alambrado por el sol de Orien­
te, y oculto ol suelo bajo uu mar de 
espigas, Jesús anuncia á una mujer 
la religión del espíritu, y le ofrece una 
fuente de agua viva que apaga para 
feiempre la sed. 

No hay en la tierra una sustancia 
tau vital y poética como el agua . Bro­
ta como por encanto de entre las rocas, 
sale vibrando, movida por estremeci­
mientos do alegría, mezclándose cou 
la luz como congelación de un nuevo 
éter, abrillantando el suelo por dondo 

Sasa, esteudiénJose como corrientes 
e fecundid id que restablecen en la 

naturaleza su creadora energía agos ­
tada. Esto 03 ol agua , sublime y poé­
tico oiublema de esa gracia exclusiva 
dol cristiano que le comunica una nue­
va vida y le anticipa las delicias del 
cielo,(lo esa fé que regenera el «orazón 
y lo transporta á una juventud eterna 
de inefables esperanzas y de amores 
infinitos. Agua con que el alma apaga 
su sed de lo incorruptible y de lo eter­
no, y que en vano pretendemos satis-
fiíccr bebiomlo una y otra vez eu 
las engañosas fuentes de la v ida ;agua 
que cura y refresca esas dolorosa.? 
quemaduras que el fuego impuro do 
la materñi produce en el espíritu, y 
mitiga las turbulentas pasiones que 
hacon da nuestra naturaleza un caos y 
do nuestro destino una noche tene­
brosa. 

L l Samaritana es uua alma que ca-
'iniua diiscuidada por las oscuridades 
del mundo, y alcayr sobre ella uu des­
tello del cielo, lo recoge en su seno 
como Lis lloros recogen en su corola 
la luz do los astros; una alma que en­
tre til clamoreo de ia tierra oyó la voz 
proíctica que l lama á la iiuminidad á 
sus grandes destinos, y creo que en la 
JuJo;i está y a el Mesias, ol libertador 
de las gentes, el esperado do las na­
ciónos, el prometido á Eva sobre el 
dolor de su culpa y sobre el castigo 
de su descendencia. La Samaritana por 
la visión espiritual del Mesias, vio de 
repente tran.sfigurado el Uuiver.so en 
templo de la Divinidad, con altas y 
raagestuosas montañas por altares, 
con estrellas y soles del firmamento 
por lámparas de oro, y por culto la 
adoración del espíritu y el amor uni ­
versal que une á los hombros y los 
lleva hasta Dios, hasta el Dios ver-
ladero quo glorifica y da uua vida 
eterna. 

EUa penetró todo el sentido místico 
de las palabras de Jesús, y aquella 
fuente do agua viva brotó en su mis­
mo corazón como uno de esos porten­
tos que solo se realizan en la mujer. 
Jesús la vio p.irtir hacia Sainaría para 
anunciar la buena nueva, y de seguro 
se contristó al ver que sus discípulos 
no tenian aquella fé y aquel corazón. 
La mujer mundana, parificada por el 
agua (1¿ la ngenoracion, hizo cristiano 
á to lo un pueblo; y mientras tanto 
los iliseipulos, los escogidos, los que 
recibian la potestad y las promesas, 
no liabian po lido convertir todavía 
un solo ho;nbre. 

Otra mujer llora á la espalda de Je­
sús, le unge los pies con óleo fragan­
te, y ŝ í los soca cou su cabellera. La ; 
Magdalena es una inspiración, una 
consoladora poesía del cielo, una sii-^ 
blime tr.mslbrma'ñon del alma ar re ­
pentida, quo llora con a m i r g a r a y 
pono CQ 1 luiinildad á loi pies del Cris-¡j. 
to lo raáí o.squi.sito de la t erra y él' 

mas bello de sus adornos, el nardo 
del campo y la seda de sus , flotantes 
cabellos. Mucho habia pecado, pero 
todo se le perdona, porque ama m u ­
cho. 

Excelencias del amor, que abrís las 
puertas del cielo al a lma cargada de 
ignominia y afrenta; sublimidad dé la 
mujer, que lleva en su pecho siempre 
encendido el fuego de la purificación, 
y en su frente siempre centelleante la 
aureola del martirio; seres débiles y 
delicados, ab.itidos por el muudo, glo­
rificados por el Cristo, vuestro amor 
es uua redención, un destello de espe­
ranza sobre los negros abismos de la 
vida, uu hilo de laz que cae del cielo 
á la tierra. Vuestro amor os salva, y 
¡cuántas veces salva tambión al hom­
bre! Amáis de rodillas como uua ora­
ción viviente, amáis con lágrimas co­
mo uu dolor perpetuo, amáis corona­
das de flores como ángeles qae aso-
mau suscabezas por entre grupos de 
estrellas, amáis como el Cristo, para 
sacrificaros y pedir bendiciones sobre 
los mismos que os ofenden y ma l ­
t ratan. : 

¡Áh! la religión de Jesús es eseu-: 
cialmente la religión de la mujer; no 
es la religión de los teólogos y los 
doctores, no és la religión del precep­
to y del anatema; es la religión del 
corazón, de esas privilegiadas criatii-r 
ras que hacen uu tabernáculo de la 
cuua donde duermo un niño, y de eso 
niño un ser casto liado por los ángeles, 
bendecitlo por la Provideucia, velado 
por Virgen diosa que da alegrías al 
cielo y esperanzas á la tierra; do esas 
criaturas que llevan al hogar el san­
tuario do sus adoraciones, y á la viila 
humana, tan áspera y mortificante, 
todas las dulzuras y consuelos de su 
genio casi celeste. Porque todo eu 
ellas es casi celeste: visten gusas 
arrancadas al celaje de la inañana, y 
ropas flotantes y íestoneadas como las 
áureas nubes de la tarde, heroicas por 
tantos sentimientos de abnegación, 
transfiguradas por los fervoras de la 
oración y l:is dulzuras de la piedad, 
con vooes ariríouiosas y vibrantes co­
mo el cántico de uua plegaria, con 
palabras tiernas, humildes y puras 
como unción evangélica do la íé. 

Jesús no les dió misión de combate 
sobre aquol muudo erizado de lanzas 
rouianas y gobernado por dioses que 
apadrinaban la uiatanzi; no las envió 
á cerrar el capitolio donde cl hombre 
se luibia divinizado, ui á hacer enuiu-
decer el Areópago donde el sabio dic­
taba su ciencia. A aquella guerra que 
él vio en su pensamiento, y para la 
cual estaban citadas hasta las fieras de 
la salvaje África, envió su exigua le­
gión de apóstola.'^, sobre cuyas cabezas 
re-iplandecian lenguas de fuego, y cu­
yas predicaciones eran llevadas xle 
gente en gente por el espirita de Dios. 
Pero sobre el muudo, sobre las tom-: 
pes tadesque el espirita humano le­
vanta cou las esplosioues de sus ideas 
y el empaje invencible do sas empre­
sas, sobre las mísuuis regiones estela­
res, mar del espacio, inabordable para 
el pensamiento, Jesucristo íuudó su 
verdadero reino, y lo pobló de almas 
semejantes al alma de la mujer. Para 
ól convocó á los pacíficos, á los que 
lloran y padecen, á los que sufreu i n ­
justicia, á los que ejercen el amor y la 
misericordia. De aquellas bienaven­
turanzas, promesas ue ana gloria, .se 
vó levantarse la figura moral de la 
mujer, co uo aa espíritu que abandona 
la larva de esta vida, y se remonta 
con las alas de la resurrección, tr iun-
faute, inmortal, feliz, envuelta en la 
aurora do un uaevo y eterno dia. 

Bienaventurada Marta, sus lágrimas., 
resucitan á Lázaro, y á ella le ofrecen 
otra resurrección inas grande eutre co-, 
ros de ángeles. Bienaventurada la Ve­
rónica que recibe en el lienzo de la 
piedad la faz del Cristo, estampada cou 
el sudor y la sangre de la redención. 
Blenaveutur.idas las hijas de Jerusa­
lein, que cruzan por la viasacra lloran­
do los tormentos del mártir , como to­
da mujer llora a lguu tormento de la 
humanidad; porque allí donde liay a h 
ser que padece, hay también uua mu-
, e r q u e derrama llanto, y hace suyos 
' os dolores y las conturbaciones que 
esa inexorable ley dol destiuo arroja 
sobre los espiritas. 

La doctrina de Cristo es ana doctri­
na de amor; por eso la mujer la aceptó, 
sin vacilaciones, sin dúscusión y con' 
entusiasta fé. Amar á Dios y amar á 
la hamauidad no es sólo el dogma 
siempre vivo de la mujer, es también 
su alma y sa corazón. 
• líU esta época de eclipso de todas las 

creencias, de aflictiva decrepitud de 
tanta fe, ia mujer permanece cristiana, 
permanecerá siempre, porque el cris­
tianismo ha sentado sobre cl mando 
tres sublimidades de sa corazón, y las 
ha hecho brillar con todos los encan­
tos del amor; porque el cristianismo 
ha creado la esposa, la madre y la hi­
j a cristianas, tres adoraciones, tres sa­
crificios sobre tantas ruindades, tres 
alegrías sobre tantas lágr imas y tan­
tos dolores. 

P. MARTÍNEZ PALAO. 

Bl J u e v e s S a n t o 

Las s o l o M m d a d e s religiosas tienen 
en España tanto arraigo, quo aun los 
hombres mas escéptioos se sienten 
movidos á respetarlas como obedecien­
do á sentimientos ocultos de su espí­
r i tu . 

Así no es extraño que Murcia, á 
través de los siglos, á pesar de los 
embates de ideas y creencias diver­
sas, celebre m u y ostensiblemente la 
solemnidad mas señalada de la l i tur­
gia católica; aquella en que Jesuoristo 
hecho hombre sufro muerte y pasión 
para redimir al linaje humano. 

Muroia ofrece en este dia dosacos-
tumbrado aspecto. Tan pronto oomo 
los ecos del gloria ia excelsís, anun­
ciado por las campanas, se pierden en 
el espacio, la ciudad como la Magda­
lena que arroja las joj as que realza­
ron su hermosura, cierra sus tiendas, 
suspende sus diversiones, sus tareas, 
el movimiento de sus carruajes, y á l» 
ruidosa animación de la víspera, pro­
ducida por la llegada de los huéspe­
des que nos honran con su presencia, 
sucodo religioso silenoio sulo i n t e -
rrum^íido por el monótono golpear de 
las carracas. 

La encopetada dama deja entóneos 
el elegante sombrero, para cubrir su 
cabeza y volar los oucantos de au ros­
tro con la tradicional mantilla, y co­
mo ella se visto de negro la joven me­

do los hombres: de cierto os digo, qu« 
ya t ienen su reoompeusa. 

Mas ouando tu haces limosna, no 
sepa tu izquierda lo que hace tn de­
recha, para que sea tu limosna en so-
creto: y tu padre que vo en secreto, 
él te recompensará on públieo. 

Y euando oras no seas como los h i -
jóoritas, porque ellos aman ol orar on 
as sinagogas, y en los eantones de laa 

ealles en pié, para ser vistos de los 
hombres: de cierto os 4igo, que y a 
t ienen su pago. 

Mas tú, ouando oras, éntrate en t » 
cámara, y cerrada tu puerta, ora á t a 
Padre que está en secreto; y tu padro 
que ve en secreto, te recompensari 
en público. 

Y orando, no serás prolijo, como lo» 
genti les, que piensan, que por «u par­
lería serán oidos. No os hagáis puos 
semejantes á ellos: porgue vuestro Pa­
dre sabe de qué cosas tenéis necesidad, 
antes ^uo vosotros le pidáis. 

No juzguéis para que no seáis jua­
gados. Porque oon el juioio con %uo 
juzgáis, seréis juzgados, y con la me­
dida oon que medís, os volverán i me­
dir . 

Y ¿por quó miras la mota quo está 
en el ojo de tu hermano, y uo ochas 
de ver la viga que está en tu ojo? ¡Oh! 
¿eómo dirás á t u hermano: Espera, 
ocharé do tu ojo la mota, y hé aqui 
la viga en tu ojo? 

¡Hipócrita! echa primero la viga do 
tn ojo, y entonces mirarás en eohar 
la mota del ojo de tu hermano. 

Y guardaos de los falsos profetas, 
que vienen á vosotros con vestidos do 
ovejas, más de dentro son lobos rapa­
ces. Por sus frutos los conoceréis. 

¿Cógense uvas de los espinos, ó h i ­
gos de los abrojos? Aaí, todo buen 
árbol lleva buenos frutos, más el ár­
bol maleado lleva malos frutos. 

No puede el buen árbol llevar ma­
los frutos, ni el árbol maleado llevar 
frutos buenos. 

Todo árbol que no lleva buen fruto 

píos en cuy 
Interior, la caridad, hija inseparable 
do la religión católica, sale ou primor 
término al encuentro de los fieles, lu-
vitándoles á depositar su óbolo en la 
bandeja de reluciente plata colocad-i 
en una mesa jun to al cancel de entrada 
y presidida por hermosas damas á 
quienes nunca cou mas justicia se pu­
do aplicar el diotado do ang^l con que 
las distiuguia la lisonja. A lá, en ol 
fondo, brillan por s tbre la masa oscu­
ra de los concurrentes rasgando la 
penumbra del templo, conn) esti ellas 
en el cénit, los Innumerables cirios 
quo la piedad depositó en las gradas 
del Sagrario; y hasta allí so adelantan 
lo»fieles para besar las divinas llagas 
de Jesucristo clavado en cruz. 

La sociedad selecta de Murcia acu­
do en esto dia á eseuchar en la Cate­
dral , aquellas melodías quo elevan el 
pomamlento al cielo de donde parecen 
arrancadas, con la ejecución del Mise­
rere . 

La Iglesia de Jesús donde se oston-
tan las efigies del inmortal Salcillo, 
es también visitada por los fieles, 
donde acuden á admirar la inapiraeÍDU 
divina que encarnó en la masa inerte 
la santidad de la imagen que r. pre­
sentan, y en donde apuró el artista 
todo el encanto de su cincel, especial­
mente en la sublime Dolorosa y el in­
comparable Ángel de la Oración. 

E l aspecto de Marcia e . o >te dia 
evidencia que no ha decaído la reli­
giosidad de nuestros mayor^'S, que «l 
sublime ejemplo de abnegación que 
dió el Mártir dol Gólgota saeriflcáudo-
80 on holocausto do la humanidad pe­
cadora, os recordado con verdadera re-

iÍí íM ' í?A^^P"'i '- i^^"stÍauo. 

el •[ue hiciere la voluut id 
dre que está en los cielos. 

Muchos me dirán en aquel dia: Se­
ñor, Señor, ¿no profetizamos en tu 
nombre, y en tu nombre lanzamos 
demonios, y en tu nombre hicimos 
muchos milagros? Y out jnceslos pro­
testaré: Nunca os conocí: apartaos de 
mí, obradores de maldad. 

{Del Ecaagelio de San Mateó) 

A L A C R I J Z 
Cruz,descanso dt mi vida. 

Vos seáis la óienvenida. 
¡Oh b uniera, en cuyo airparo 

cl más flaco será fuartc! 
jüli vida de nuestra muerte 
qué bien la has resucitado! 

Al león has amansado, 
pues por ti pierdo la vida. 
Vos seáis la bienvenida. 

Quien nos ama está cautivo 
y ageno ile libertad; 
quien á Vos quiora llegar 
no teiuirá eu nada desvio. 
¡Oh dichoso poderío 
doude el mal no halla cabida! 
]'i)s seáis la bienvenida. 

Vos fuisteis la libertad 
de nuestro gran cautiverio, 
por Vos ae reparó el mal 
con tan c; stoso remeilio; 
para con Dios fuiste medio 
de alegría. 
Vos seáis U bienvenida 

SANTA TERESA D E JESÚS. 

En la muerte de Cristo 

Del Se rmón 
de la Mon taña 

Mirad que no hagáis vuestra jus t i ­
cia delante de los hoinbret^^, paia ser 
vistos de ellos: de otra m a n o i a no tan-
dreis merced de vuestro Padre i\ue 
está en los cielos. 

Cuando pues linees limosna, no ha­
gas tocar t rompeta delante de tí, co­
mo hacen los hijiócritas en las sinago­
gas y en las plazas, para sor estimado» 

Hoy por piedad de su Hacoilor, le 
(ofrecen 

prendas de sentimiento sus hechuras; 
llama el sol á la noche, y las oscuras 
sombras aprltisa eu tiempo «geno cre-

(cen. 
De la vida asaltadas, se estremecen 

atónitas las mudas sepulturas, 
libran sus cuerpos á las almas puras, 
_y i\ losjustos vivientes aparecen. 

Las piedra» se quebrantan, y á su 
(ejemplo, 

visttín los astros voluntario luto; 
rómpese el velo místico del templo. 

Da cualquier obra al llanto algiin tri-
(buto, 

y ¡yo siendo la causa, lo contemplo 
con pecho alegro y cun seiublauto en-

^ (Juto! 
B. Leonardo d« Arg*nsola. 


